Hola! Soy Eusebio, tengo 17 años y en septiembre empezaré 2º de Bachillerato. Seguramente si lees esto pensarás que soy un adolescente más, pero si te digo que soy ÁRBITRO la cosa cambia. Estoy muy orgulloso de ello y en la temporada 09/10 comenzaré el tercer año como colegiado del Comité Aragonés.
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El motivo por el cual empecé es muy sencillo, soy socio del CAI y cuando era algo más joven y veía los partidos en la LEB me llamaba la atención la figura del árbitro, así como el papel que desarrollaba en el juego. Hace dos años hice el curso de árbitro para poder empezar a arbitrar los primeros partidos y poco a poco le fui cogiendo el gustillo y hasta ahora.

En las dos temporadas que he estado pitando he tenido los objetivos muy claros: en la primera básicamente introducirme un poco en el mundo del arbitraje, saber en que consistía realmente el ser árbitro. En la segunda temporada me he centrado en la confianza en mí mismo. Y por último en la tercera mi meta es mejorar aspectos técnicos poco a poco.

Sin duda alguna me considero un árbitro joven. Donde se junta ilusión, trabajo y esfuerzo, y dada mi juventud (edad), siempre sale a primer plano la palabra EXPECTATIVAS. Personalmente no me pongo limitaciones ni una meta a la que llegar, me gusta ir mejorando partido a partido y el tiempo me pondrá en su sitio y, porque no, llegar al máximo nivel que sea posible.

El Departamento Técnico del Comité se encarga de organizar stages en torneos, en los cuales se juntan a árbitros y se les comentan los errores más comunes, para así poder mejorar. Además también se encargan de formarnos a través de charlas que recibimos con profesionales del arbitraje como Víctor Más o Pedro Rocío entre otros. En la última visita de Pedro Rocío se presentó el II DVD de Criterio Arbitral del CAAB, configurado exclusivamente con jugadas de árbitros aragoneses que fueron sacadas de partidos grabados que sirven para nuestro seguimiento y mejora. Los miembros del Departamento Técnico siempre están a nuestra disposición para resolvernos cualquier duda que nos pueda surgir (reglamento, mecánica o control de partido). Este aspecto es muy positivo, ya que nos ayudan todo lo posible para mejorar.

Además todos las semanas quedamos dos días (martes y jueves) para ir a correr y, porque no, comentar las “batallitas” del fin de semana, porque aunque mucha gente no se lo crea, el árbitro es un deportista más y para ello debe de estar preparado físicamente al igual que los jugadores. Por ejemplo: en un contra ataque debe llegar antes que todo el juego para poder visionar y sancionar con falta en caso de que fuera preciso, por ello debemos mantenernos en un nivel de forma optimo, como un jugador más. Recordad que un jugador solo juega un partido a la semana, mientras que el árbitro juega varios, para lo que hay que estar convenientemente entrenado. Ahora mismo estamos en plena pretemporada.
Como todo en la vida tiene algunos aspectos no tan positivos: madrugones para algunos partidos, la sensación que tienes a veces al terminar un partido de que no te ha salido como te hubiera gustado,... Pero sin duda alguna la parte menos agradable es tener que oír algunos comentarios de la grada... pero para eso pienso una cosa: que seguramente los que dicen algo no son árbitros y por ello no saben la dificultad que algunos partidos llevan consigo, y que por tanto son ellos los que no están haciendo lo correcto. Por ello puedo asegurar que, en mi caso, el arbitraje es puramente vocacional.

Sin duda los aspectos negativos no son nada frente a las cosas buenas. Mi corta etapa como árbitro me ha hecho madurar en algunos aspectos y forjar mi carácter. Cuando empecé algunos jugadores o entrenadores trataban de saber “de que pie cojeas” pero cuando les vuelves a pitar dos o tres veces ya te conocen y saben que hay cosas que no toleras. Además el ambiente entre árbitros y anotadores es muy bueno, tal es así que se organizan 2 cenas a la temporada para juntarnos todos.

A mi me gusta, siempre que sea posible, acabar los partidos con una sonrisa. Muestra de ello las anécdotas que no han sido pocas: desde entrenadores que te toca arbitrar, que te entrenaron de pequeño y, que no te conocen hasta que no les saludas cuando acaba el partido... hasta partidos que juegan amigos tuyos, les mandas callar en una parte del partido, y luego por la noche sales con ello, te comentan el partido de la tarde y nos reímos un rato. Pasando por jugadores que te reconocen en algún bar, te dicen “¡Que mal has pitado!” , pero luego entablas una conversación amistosa y al final te dicen “Es que los árbitros....!Hasta sois majos!”, jugadores que te conocen sacando unas entradas para el cine...

Con esta carta animo a todo el que quiera probar el mundo del arbitraje, que se apunte al cursillo, que todos les recibiremos con los brazos abiertos.

Eusebio Cervero

